
Que nos hace fuertes, 
cuando nos encontramos débiles. 
Que nos levanta, 
si caemos por el camino de la vida. 
Que nos llena de Ti, cuando 
el mundo nos aleja de tu presencia. 
ERES PAN DE VIDA, SEÑOR 
 
Y manjar que alegra el corazón. 
Y pan que sacia nuestro hambre. 
Y sangre que purifica nuestros pecados. 
Y carne que perdona nuestras culpas. 
ERES PAN DE VIDA, SEÑOR 

Que ofrece amor y más amor. 
Que da amistad y alegría. 
Que olvida las ofensas recibidas. 
Que promete el Reino de Dios. 
ERES PAN DE VIDA, SEÑOR 
 
Que nos lleva al encuentro de Dios. 
Que nos hace gustar la delicia del cielo. 
Que nos hace brindar en el amor. 
Que nos lleva a Ti, Señor. 
ERES PAN DE VIDA, SEÑOR 
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ORACIÓN FINAL: ERES PAN DE VIDA, SEÑOR 

MARCA LA “X” A FAVOR DE LA IGLESIA EN TU  
DECLARACIÓN DE LA RENTA (CASILLA 105) 

MARCA TAMBIÉN LA X EN LA CASILLA 106 DE 
OTROS 

FINES SOCIALES, ENTRE ELLOS ESTÁ CÁRITAS. 

 AVISOS 
✓ El sábado 8 de junio será el cambio de horar io de verano. Las misas de diario: 
09:30h y 20:00h y domingos y festivos: 10:00h, 11:00h, 12:30h y 20:00h 
✓ El horario de despacho será: lunes y viernes de 18:30h-19:30h (solo dos días en 
semana, no hay despacho los miércoles) 
Ahora por verano, los jueves, la Exposición del Santísimo será a las 19:30h, antes la 
misa de 20:00h. 
✓ Como sabéis tenemos obras pendientes a realizar en el templo: calefacción, hume-
dades, goteras etc. Para ello solicitamos vuestra generosidad. Por tanto, si tú donas 10 
euros o “MÁS”, en la parroquia te regalamos una bella taza con el rostro de Je-
sús y el logo de nuestra parroquia. 

  Corpus Christi (Marcos 14, 12-16, 22-26) 
En Marcos el Evangelio, el pasaje de la Última Cena nos trans-
porta a un momento íntimo y significativo en el ministerio de 
Jesús. Al compartir el pan y el vino con sus discípulos, Jesús ins-
taura la Cena del Señor, un acto simbólico que trasciende el 
tiempo y adquiere una profunda resonancia espiritual. En este 
gesto, el Maestro anticipa su sacrificio redentor, revelando la 
esencia de una nueva alianza entre 
Dios y la humanidad. 
Este momento trascendental fortalece 
nuestra fe al permitirnos participar en 
la comprensión de la redención a tra-
vés de la representación del cuerpo 
entregado y la sangre derramada de 
Jesús. La Última Cena se convierte en 
una llamada a la comunión y a la uni-
dad de los creyentes, instándonos a 
vivir en esperanza y caridad, reconociendo el significado profun-
do de este acto sacramental que nos conecta con la promesa 
eterna de la salvación. 
Desde la Fe: 
La Última Cena fortalece la fe al profundizar en el significado de 
los elementos simbólicos. Reconocemos en el pan y el vino la 
representación del cuerpo y la sangre de Jesús, entregados por 
nuestra redención. ¿Cómo podemos fortalecer nuestra fe al par-
ticipar conscientemente en este acto de profundo significado? 
Desde la Esperanza: 
La Cena del Señor conecta con la esperanza de la salvación y la 
promesa de una comunión eterna con Dios. ¿Cómo podemos 
cultivar la esperanza, recordando que este acto nos vincula con 
la redención y la anticipación del banquete celestial? 
Desde la Caridad: 
Jesús comparte este simbolismo en un acto supremo de cari-
dad, llamándonos a vivir en unidad y amor mutuo. ¿Cómo po-
demos manifestar la caridad al participar en la Cena del Señor, 
reconociendo la importancia de la unidad y la comunión en la 
comunidad de creyentes? 

Ciclo B                                         2 de Junio de 2024 



PRIMERA LECTURA 
Lectura del libro del Éxodo 24, 3-8 

En aquellos días, Moisés bajó y contó al pueblo todas las palabras del 
Señor y todos sus decretos; y el pueblo contestó con voz unánime: 

«Cumpliremos todas las palabras que ha dicho el Señor». 

Moisés escribió todas las palabras del Señor. Se levantó temprano y 
edificó un altar en la falda del monte, y doce estelas, por las doce tri-
bus de Israel. Y mandó a algunos jóvenes de los hijos de Israel ofrecer 
al Señor holocaustos e inmolar novillos como sacrificios de comunión. 
Tomó Moisés la mitad de la sangre y la puso en vasijas, y la otra mitad 
la derramó sobre el altar. Después, tomó el documento de la alianza y 
se lo leyó en alta voz al pueblo, el cual respondió: 

«Haremos todo lo que ha dicho el Señor y le obedeceremos». 

Entonces Moisés tomó la sangre y roció al pueblo, diciendo: 

«Esta es la sangre de la afianza que el Señor ha concertado con voso-
tros, de acuerdo con todas estas palabras». 
                                                                                       Palabra de Dios. 

 

Salmo Responsorial Sal 115, 12-13. 15 y 16bc. 17-18  

R/ Alzaré la copa de la salvación,  
invocando el nombre del Señor. 
 
¿Cómo pagaré al Señor  
todo el bien que me ha hecho?  
Alzaré la copa de la salvación,  
invocando el nombre del Señor.  R/  
 
Mucho le cuesta al Señor  
la muerte de sus fieles.  
Señor, yo soy tu siervo, hijo de tu escla-
va;  
rompiste mis cadenas. R/  
 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza,  
invocando el nombre del Señor.  
Cumpliré al Señor mis votos  
en presencia de todo el pueblo.  R/  

 
 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
Lectura de la carta a los Hebreos 9, 11-15 

 
Hermanos: Cristo ha venido como sumo sacerdote de los bienes definiti-
vos. Su «tienda» es más grande y más perfecta: no hecha por manos de 
hombre, es decir, no de este mundo creado. 
No lleva sangre de machos cabríos, ni de becerros, sino la suya propia; y 
así ha entrado en el santuario una vez para siempre, consiguiendo la libe-
ración eterna. 
Si la sangre de machos cabríos y de toros, y la ceniza de una becerra, san-
tifican con su aspersión a los profanos, devolviéndoles la pureza externa, 
¡cuánto más la sangre de Cristo, que, en virtud del Espíritu eterno, se ha 
ofrecido a Dios como sacrificio sin mancha, podrá purificar nuestra con-
ciencia de las obras muertas, para que demos culto al Dios vivo. 
Por esa razón, es mediador de una alianza nueva: en ella ha habido una 
muerte que ha redimido de los pecados cometidos durante la primera 
alianza; y así los llamados pueden recibir la promesa de la herencia eterna. 

Palabra de Dios. 
 

EVANGELIO 
Lectura del santo evangelio según san Marcos 14, 12-16. 22-26 

 
El primer día de los Ácimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, le 
dijeron a Jesús sus discípulos: 
«¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?» 
Él envió a dos discípulos, diciéndoles: 
«ld a la ciudad, os saldrá al paso un hombre que 
lleva un cántaro de agua; seguidlo y, en la casa en 
que entre, decidle al dueño: "El Maestro pregunta: 
¿Cuál es la habitación donde voy a comer la Pas-
cua con mis discípulos?" 
Os enseñará una sala grande en el piso de arriba, 
acondicionada y dispuesta. Preparádnosla allí» 
Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, 
encontraron lo que les había dicho y prepararon la 
cena de Pascua. 
Mientras comían, tomó pan y, pronunciando la 
bendición, lo partió y se lo dio diciendo: «Tomad, 
esto es mi cuerpo.» 
Después, tomó el cáliz, pronunció la acción de 
gracias, se lo dio y todos bebieron. 
Y les dijo: «Esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos. 
En verdad os digo que no volveré a beber del fruto de la vid hasta el día 
que beba el vino nuevo en el reino de Dios». 
Después de cantar el himno, salieron para el monte de los Olivos.  

Palabra del Señor. 


